
LA POESIA DEL PADRE 
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CLEMENTINA DfAZ y DE OVANDO 

Durante tres siglos, la poesia religiosa fué primige1lÓa .... Nueva Ea­
palla. Los frailes evangelizadores enseñaron la gravedad de los dogmas de la 
fe católica. con este recurso eficaz y ob~yo. Autos Sacramentales y Colo­
quios cumplieron con tales enseñélJlzas, que ron gran éxito continuan el 
presbítero Pedro Ramire. y Hernán González de Eslava durante el si­
glo XVI. 

y apenas 10 autóctono y lo adventicio se transfunden en nueva nacio-­
Il8.\idsd, don Fernando de AIva IxtliOOlcltitl canta al Sellor con imágenes 
inellas y yerro castellano. 

y un siglo después, en el XVII, el crioDo y "erudito barroco" don Car­
los de Sigüenza y Góngora escribe el Triu1lfl1 PanérUco, compilación y 
"'oeIIa de los certámenes que en 1682 y 1683 realizó, en honor de la Imna­
culada Concepción de María, la Real y Pontificia Uni-...rsidad de M&ico. 
:Figuraron en estos certámeneg, al decir del cronista, más de quinientas 
tomposiciones, fiTma~ por los más exquisitos poetSs de Nueva España, 
entre otras, las de Sor Juana Inés de la Cruz. Esta mOnja criolla, pero 
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mestiza por el sentimiento hacia su tierra mexicana, hace poemas con in­
clinaciones gongoristas o con gracia inimitable compone "tocotines", ambos 
sobre asuntos religiosos. 

Los muchos poetas que en el siglo XVII versifican, lo hacen en décimas, 
sonetos, villancicos, loas. octavas y romances contribuyendo a la honda re­
ligiosidad que plasma el orden arquitectónico en grandiosas iglesias y 
magnificas conventos. 

La poesía y la piedra se concretan, entonces. en mito de religiosidad 
rica y suntuosa. Es don Luis de GÓngora. quien ha definido con toda pre­
cisión el ideal barroco: 

Goza. goza, el (0101'. la luz, el oro ... 

Aureos y pOlícromos son los altares y áureas e intrincadas son las 
poesías. Toda emoción religiosa se exterioriza en oro y adorno para ha­
cerse más ostensible en el XVIII. La poesía, aún abundosa es cada \Tez 
de menor calidad. Sin embargo, en este siglo, como una paradoja, el senti­
miento religioso brillantemente proyectado hacia fuera, se recoge y se hace 
emoción íntima en la poesía del padre Luis Felipe Neri de Alfaro, sacer­
dote criollo de magras y tortuosas carnes, cuyas penitencias y virtudes lo 
conducen a la santidad; hacedor de poesías que poseen un delicioso senti­
miento cristiano que se refleja en su hennosisimo soneto Pasto y Pastor . .. 
joya encantadora de la poesía mexicana, soneto que revela verdaderas ha­
bilidades de poeta y que no desdeñaría finnar un clásico. 

Al llegar al elegante zócalo del neoclasicismo en que toda emoción se 
intelectualiza y razona en una Academia. la poesía religiosa es casi un mero 
recuerdo en relación a su auge anterior. 

• * * 
Nació el padre Luis Felipe Neri de Alfaro en la ciudad de México, el 

2S de agosto de 1709. El ambiente de su niñez fué de piedad y devoci6n. 
En el se le enseñó el amor a la pasión dolorosa del Cristo. 

Adolescente, principió a estudiar Teología y FHosofía en el Real y 
Pontificio Seminario; allí empezó' a conocer místicos y ascetas, cuyas en­
señanzas y vidas más tarde imitaría. 

En 1729 le tenemos graduado bachiller en Teología y siguiendo la 
carrera sacerdotal. Abandonó entonces. la ciudad de México y se fué a 
la vil1a de San Miguel el Grande, donde estaba la Congregación del Ora-

52 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1947.15.436



torio, con su gran "fama de observancia y literatura". acordes a su dispo­
sición. siendo recibido en el 26 de mayo de 1730. 

""Aquí fué donde conociéndose llamado por Dios con más fuertes im­
pulsos a la sublime dignidad del sacerdote, comenzó a prepararse para este 
ministerio, que comprende una multitud de obligaciones esenciales y muy 
difíciles de cumplir bien. Conocía que a más de las 'rirtudes era necesaria 
la ciencia. porque un eclesiástico ignorante hace mucho daño a la Iglesia y 
a sí mismo, por eso dice el IV Concilio de Toledo que los sacerdotes deben 
evitar por todos modos la ignorancia que es madre fecunda de todos los 
errores". 1 Tan aguda observación del padre Díaz de Gamarra, la evitó el 
padre Alfara. Las afirmaciones de sus contemporáneos dicen de su saber 
teológico que se corrobora en su sencilla novena: A la FJ.or más hermosa 
y salutífera de los e a'lnpos . . . destinada a sus feligreses cultos e ignaros. 
En ella aparecen en citas los libros por él conocidos y que dan idea de la 
amplia cultura eclesiástica que poseía. Ahí están los profetas Isaías y Je­
remías; el Apocalipsis de San Juan, SalotnÓn, los libros del Antiguo Tes­
tamento: El Eclesiastés~ El Exodo,· San Agustín; menciona también al fa­
moso predicador medieval San Bernardo, a los escritos de Santa Teresa de 
Jesús, a los del excelso San Juan de la Cruz y varias veces al naturalista 
PJjnio -no olvidemos que su sjglo es enciclopedista-, y otros muchos au .. 
tares que sería demasiado farragoso citar. 

Alude asimismo en esta novena a la Venerable Sor María de Jesús 
(1602-1655), conocida comúnmente como Sor Maria de Agreda por ser 
este lugar de Castilla la Vieja el de su nadmiento. De todos los escrito-

1 El Sacerdote Fiel r¡ Según el Corazón de Dios. Elogio Fúnebre que en 1M 
magnifica uequias celebradas en día 22 de abril de 1776 en el SQntuario de Jesús Na­
Zczn!ono d, Atotonilco Q su patrón JI fundtldor el P. Luis Felipe Neri de Alfara dijo el 
Padr, Doctor D. Juan Benito Díaz de Gamarra 'Y DábaIos. Reimpce8tl con ltu licencias 
I':lKelclritu. Quecétaro. 1904. La primera impresión de este Elogío. se hizo en la Bi­
blioteca del Lic. Don Joú de Jaúregui, calle de San Bernardo. Año de 1776. 

El padre D:laz de Gamarra. nacido en Zamora en 17-+5 perteneció también a la 
Congregación del Oratorio y fué contemporáneo del padre Alfare. Representa en IU 

siglo uno de loa más altOll valores filosófico.. A su regrao de Europa donde conoce las 
JIloderna. ideas de esta ciencia. defiende e impone en la cátedra la filosofía de Descartu 
en Opotidón a la anquilosada escolástica. Escribe EntrE otras obras importantes: Elementa 
kece",iore. Philosopbiaf', Errore. del Entendimiento human.o, ésta última nuevamente 
impresa y prologada por don Federico Gómez de Orozco. Orador elocuente. pronun­
cia el sermón antes citado, sermón que ilustra detalladamente &obre la vida y peniten~ 
cía admirable del padn Alfaro. La intena labor renovadora emprendida por Gamarra 
lit interrumpió con IU prematura muerte el 1 Q de noviembre de 1783, 
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res místicos es quizá, Sor María de Jesús, la que mayor influencia ejerció 
en su espíritu y en sus penitencias; pues muchas de las mortificaciones que 
se impuso Alfaro, parecen inspirarse en las llevadas a cabo por la Venerable 
Sor María, que gozó durante su vida, y aún después de su muerte, de gran 
fama de santidad uno sólo en estos Reynos, sino también por otros muy 
distantes" 2 al decir de su biógrafo fray Joseph Ximenez Samaniego. 

• • • 
Una vez ya ordenado sacerdote {ué a radicarse al Santuario de Atoto­

nilco, que se construyó debido a su entusiasmo y que puso bajo la advoca­
ción de Jesús Nazareno. 

En la anteriormente citada novena. el padre Alfaro hace detalladas 
consideraciones acerca del por qué de la construcción del Santuario, y 
también en limpia y agradable prosa dibuja el paisaje donde se asienta la 
Santa Casa de Ejercicios, paisaje que siente y describe en función de 
Dios: 

"Fué Atotonilco en sus principios como un páramo, o desierto, que 
lIÓlo espinas producía, pues no solamente brotó materiales. por la espesura 
de nopales, mezquites, güisaches, cardos y otras plantas espinosas, que 
brota eriasa la tierra sin cultivo; sino en lo moral, por los muchos abrojos 
y espinas de pecados, que después ahí se cometían; porque al mismo tiem­
po. que la tierra con espinas producía (como hoy se advierten) mucha 
variedad de flores exquisitas, por fecundarla multitud de ojos de agua; las 
calientes y medicinales, que hacían el sitio más apetecible. De aquí nacía, 
que como los Hebreos desconocidos buscaban lugares frondosos en las so­
ledades para ejecutar con más libertad sus idolatrías, torpezas y abomina­
ciones; del mismo modo este paraje, no solamente fué teatro de Idolatrías 
de indios bárbaros, en tiempo que lo poseía la gentilidad, como aún hoy ]0 

muestran muchos vestigios, más después en poder ya de los cristianos, fué 
lugar de desórdenes y sensualidades, porque en pretexto de baños tan sa~ 
ludables. eran los concursos, las músicas, convites, juegos y demás peca~ 
dos, que de estas juntas se siguen muchos y desordenados. Si el pueblo 
idólatra se compara al ladrón, que entre las espesuras de un desierto, ase~ 
cha al pasajero, para robarlo; no sólo podemos llamar desierto a este sitio. 

2 Mvstica Ciudad de Dios . •. por Sal' María de Jesús. Primero. part. año de 
1698. Con licem:a·a. En Sevilla: por Juan Fr'anci«o d" Búu~ Impresor Mallar de dich« 
Ciudad. p. 5. 
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por haber sido antes madriguera de muchos ladrones, que libraban su se­
guridad en la espesura de sus silvestres plantas de donde salían a hacer 
robos y quitar carniceros lobos muchas vidas como 10 han testificado las 
osamentas que se han sacado de varios cuerpos, que entre sus nopales se­
pultaban, sino aún después por muchos años fué el recurso de los ladrones 
de la castidad, que aquí asechaban a muchas personas, que entre las salu­
dables aguas buscaban la salud del cuerpo, solicitando que perdiesen la me-" 
jor vida, que era la del alma; pero nuestro Soberano Dios Misericordioso 
para que sobreabundase la gracia, donde abundó la culpa, ha hecho de este 
desierto un ameno Paraíso, que (aunque así pudiera llamarse por sus me­
dicinales fuentes pues numera hasta veinte y siete ojos de agua, los cuatro 
calientes, por sus flores, árboles, vides, yerbas. y contrayerbas, situación 
y otras circunstancias) 10 es más por el Nazareno Florido, como Flor de 
aquel Campo, o Lirio de aquel Valle, o por la Rosa de Jericó, y cándida 
Azucena María Santísima, con el título de Refugio, que allí con- sus fra­
gancias suaves, en un Santuario que infunde devoción y mueve a ternura, 
han atraído a muchas almas. pues acuden varias personas de diversas par­
tes del reino a ejercicios, confesiones y comuniones ..... 3 

En su bello libro San Miguel de Allende, Francisco de la Maza haCe 
la descripción arquitectónica y plástica del Santuario: HEmpeZÓ a cons­
truirse el año de gracia de 1746, terminándose el templo principal en 1748. 
Posteriormente a estas fechas se le agregaron algunas capillas todas del 
siglo XVIII .. y en el siglo pasado se construyeron diversos patios y departa­
mentos, hasta la fecha presente, en que quedó definitivamente levantado 
como Casa de Ejercicios ..• Es el Santuario de Atotonilco una verdadera 
colección de capillas de diversos tamaños, que se agrupan y desembocan 
en la iglesia principal. No siguen un tipo fijo de arquitectura, sino las 
inspiraciones del momento y las varias direcciones, ya del padre Alfaro, ya 
de los maestros albañiles, hacen un conjunto multiforme, siguiendo el estilo 
que se ha dado en llamar popular. La fachada principal, sencillísima, se 
continúa por la Capilla del Santo Sepulcro, formando con la torre y cú­
pula de ésta, un largo plano de gran atracción plástica. Entre otras puntos 
de vista, sorprenden las cúpulas de muy originales formas, como de corona 
real, de tiara, etc., y las torresH

• " 

3 A la hermo8tl V BIJlutífera Flor de 108 Cllmpoa ••• ReimpuBIJ en México en 
IG Nueva Imprenta Madrileña de 1m Heredercn del .Lic. D. Jo.ph de Jaúregui: calle 
de San &rnardo. Año de 178'. 

... Publicación del Instituto de Investigaciones Eatéticu. México. 1939. Pág. Z 1 O. 
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Cada año, en el santuario de Atotonilco, el padre Alfara realizaba seis 
tandas de ejercidos y días de retiro. a ellos asistían "cincuenta o setenta 
pobres" a los cuales humildemente atendía y servía. 

y ahí también, practicó duras disciplinas en su anhelo de llegar a 
comunicarse con su amadísimo Jesús. El padre Alfara que no era un mís~ 
tico, y sí un asceta, hubo de ejercitarse como tal, en los sacrificios inhe­
rentes a la perfección cristiana. 

En la mística hay contemplación, éxtasis, visiones y revelaciones y 
es Dios mismo quien escoge al alma para unirse a ella e iluminarla con su 
amor. San Juan de la Cruz en su Noche Escura del Alma, explica mejor 
que cualquier tratado, la actitud del alma y lo que se entiende por teología 
mística: "contemplación infusa o mystica-teología, en que de secreto enseña 
Dios al alma, y le instruye en perfección de amor, sin ella hacer nada más 
que atender amorosamente a Dios, oirle y recibir su luz, sin entender có­
mo es esta contemplación infusa. Por cuanto es sabiduría de Dios amorosa, 
la cual hace particulares efectos en el alma: porque la dispone purgándola, 
y iluminándola para la unión con Dios: donde la misma sabiduría amorosa, 
que purga los espíritus bienaventurados, ilustrándolos, es la que aquí purga 
al alma, y la ilumina". (1 

El alma, que <en la mistica es pasiva, se toma activísima en la ascética, 
pues debe liberarse del pecado por medio de la penitencia y de la mortifica­
ción, "vía purgativa"; debe intensificar la virtud con la oración y la imi­
tación del Salvador, "vía iluminativa"; para llegar con ayuda de la gracia 
divina a unirse a Dios por la "vía rulitivaH

• 

La mortificación y laceria a que el padre Alfaro sometió su cuerpo 
fueron tan intensas, que no podemos dejar de transcribir lo visto y ates­
tiguado por el aludido doctor Díaz de Gamarra, en el Elogio Fúnebre que 
pronunció a la muerte del fundador de la Casa de Ejercicios. 

El año de 1741 el padre Alfara escribió: Hquitaré el colchón y delica­
deza de la cama y no se me pasará día sin alguna mortificación en el comer 
y en el beber". "En efecto --dice Gamarra- no usó por muchos años sino 
una zalea y dos frazadas bien ligeras. Su comida fué siempre tan escasa 
que apenas si podía entretener el hambre. Cuando gustaba de algún manjar, 
10 dejaba luego, o lo mezclaba al descuido, por no ser notado, un poco de 
acíbar que siempre traía en la bolsa. Los cilicios que cargó toda su vida eran 

5 Obrl'u Espiritwzles ••. por el exrdtico 1I sublime doctor mfJnico el Beato Padu 
San JlUm de la Cruz. Impremon duodec:ima. Con liCfflcia. En Se'C1illa. por FranaS(o 
Lftfdael. en lo Ballestilla. 1703 añen. p. 225. 
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tantos que apenas le dejaban libres las coyunturas del cuerpo. •. i Cuán­
tas veces en estos últimos años, que tenía yo la fortuna de ayudarle a ves­
tir los paramentos sagrados para celebrar el tremendo sacrificio no podía 
meterle las mangas de la alba por estar todo el brazo armado! ... Los vier­
nes que pasaba comiendo pan de lágrimas, se vestía un jubón que sólo 
vedo pone horror: éste le cogía toda la espalda, todo el pecho y la caja 
del cuerpo, con unas puntas tan penetrantes, que aún los dedos se lastiman 
al tocarlo ..• Los Viernes Santos, en que la Iglesia Nuestra Madre pone 
a la vista la lamentable catástrofe de la muerte de nuestro amabilísimo 
Redentor Jesús Nazareno, a más del pan de lágrimas y un poco de ceniza, 
que era su alimento a más del jubón ya dicho, se ponía en los pies unas 
plantillas de hoja lata tan ásperas que parecía imposible diese un paso; en 
las rodillas se ponía unas láminas cóncavas del mismo artificio, y crucificaba 
de modo su cuerpo, que apenas halIanas en él parte sano. En todos los 
dias de ejercicios y retiro se armaba del jubón, como buen soldado de Cris­
to, y duplicaba las penitencias, y todo esto' 10 hacia con tal disimulo, dán­
dole al cuerpo todos sus naturales movimientos a expensas de inmensos 
dolores que sufría, que no diríais que pudiese estar atonnentado, ni aún 
de la más ligera incomodidad. .. en los Viernes Santos. en aquella devo­
tísima procesión, que dispuso su ardiente celo y amor a su Nazareno J e­
sús 10 visteis con una soga al cuello, con una corona de penetrantes espi­
nas. que le introducían por la frente y bañaban su rostro de sangre, cargando 
Un pesado madero. 6 por dar con él las .tres caídas en memoria de las que 
por nosotros dió Jesús en la calle de la Amargura, y para esto pagaba 
a un hombre robusto, que sin piedad lo estiraba de los pies, para dar de 
este modo un fuerte golpe en tierra, con el que se le hincaban más las 
espinas de la corona. .. Era tanto 10 que padecía el cuerpo y el espíritu de 
Luis en esta dolorosa procesión, que explicándose muchos años después 
con una alma, que le mereció confianza la dijo: que en ese día moría tres 
veces al dar las caídas, según que los dolores del cuerpo, y las penas que 
sentía en el alma al contemplar caído a Jesús." 7 

De otras rnttchas penitencias habla el doctor Gamarra: su sueño. más 
que descanso, parecía vigilia, y durante muchos años tuvo por grata com­
pañía un esqueleto; también durante muchos años por las noches dejaba su 
lecho, para irse a orar ante la amada imagen de Jesús Nazareno y yacer 
en un ataúd que se hallaba bajo el altar, donde meditaba y se preparaba 

6 La cruz del padre Alfaro se conserva aun en la Isleaia del Oratorio. 

7 El Sacerdote Fiel . .. pp. 13 Y 14. 
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a bien morir. con tan grande constancia, que gastó tres ataúdes, por 10 
cual decía con gracia "ya se me han podrido tres chalupas". Además de 
estas penitencias sobrellevaba con alegría sus enfermedades. 

• • • 
Las funciones sacerdotales las cwnplía con gran celo e inteligencia; 

cuando confesaba "dirigía a las almas con aquella sabiduría que dispone 
de todas las cosas con tanta suavidad como fuerza"; por esto. malévolos 
interpretadores calificaron a Alfara de "confesor ancho"; pero ni a Santa 
Teresa gustaron nunca confesores duros y secos. En la suavidad y tacto 
-modo sublime de atraer a las almas a verdadera contrici6n-, el 
padre Alfara seguía a San Juan de la Cruz que con admirable penetración 
psicológica norma la conducta de los regidores de almas, sobre todo de 
aquellas que sufren escrúpulos, pues evitándoles torturas innecesarias ob­
tendrán mayor provecho que si "hacen a las dichas almas revolver sus 
vidas y hacer muchas confesiones generales y crucificarlas de nuevo; no 
entiendo que aquel por ventura no es tiempo de eso ni de esotro, sino de­
jarlas asi en la purgación que Dios las tiene, consolándolas y animándolas 
a que quieran aquello hasta que Dios quiera; que hasta entonces por más 
que hagan y ellos digan no hay remedio", 8 

Desconocía la envidia. practicaba el amor al prójimo y la caridad. 
Fundó, además de la Casa de Ejercicios de Atotonilco, la Santa Escuela 
de San Migud el Grande, la de Guanajuato y la de León. y cumplidos de 
modo tan perfecto sus deberes murió u con una corona de espinas y una 
soga al cuello", el viernes 22 de marzo del afio 1776. 

• • • 
En el padre Alfaro nos interesa, ademas, de su admirable ascetismo, 

su producción poética, pues a pesar de los cilicios y funciones sacerdotales 
que lo absorbían, alcanzaba a escribir las novenas y oraciones con las cuales 
6US feligreses se encomendaban a Jesús y a la Virgen) oraciones que unas 
veces estaban en prosa y otras en verso, Con ellas explicaba los (:onceptos 
sacros, los atributos de santos y apóstoleg en forma poética con las claras 
comparaciones de 10 visto cotidianamente para su mejor comprensión, como 

8 Citado fa La Vida E.palJola en la Edad d. OTO. A. Vatbutna fJ Prat. Bar­
«loDa. 1943. Pil. 86. 
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lo hicieran San Juan de la CntZ, Santa Teresa y fray Luis de León, quien 
usa términos tan populares como "jabonadas", locuci6n que un exquisito 
poeta de nuestros días, García Lorca, repite: 

Ea l. lucha 4tba saltoa 

jabonad08 de delfin ... 

De este modo d padre Alfaro, al referirse a San J Uall a quien llama 
el "Benjamín de los Apóstoles" y el más delicado receptor del amor de 
Dios dice llanamente: "purísimo huerto florido de virtudes de la militante 
Iglesia en cuyo amoroso pecho. como en un vistoso jardín se mira la cán­
dida azucena de tu pureza, la nacarada rosa de tu caridad, la violeta morada 
de tu compasi6n; pues como una abejíta tierna en el florido paraíso de la 
más sagrada escuela de Jesús, chupaste la miel de las flores de su pasi6n 
santa, y de los dolores de su tierníslm3 madre, sintiendo como propios sus 
tormentos y penas ... " y en otra ocasión, en que habla del comportamien­
to que en la iglesia debe observarse. Jo hace tan sencilla y encantadoramente 
que hasta el diablo se poetiza en un gracioso diminutivo: «En rezando. 
en leyendo sea con atención y devoción. porque regulannente muere sin 
habla. quien habla atropelladamente las divinas alabanzas y el diablo Tinti­
llo te lo va apuntando todo." 

Sus poesías quedaron en novenas y en las paredes y bóvedas del San­
tuario de Atotonilco, con las pinturas que ilustran sobre el infierno que 
espera a los pecadores, pinturas "en las que la prodigiosa imaginación mís­
tica de Alfaro supo desarrollarse en multitud de escenas llenas de movi­
miento y colorido, con gran interés folklórico y psicológico. Esta gigantesca 
y única obra de pintura popular dé altos vuelos, formada como por inmen­
SOs y fantásticos "retablos" o exvot-tlS de piedra. tiene por asuntos princi­
pales, que los an6nimos artistas ejecutaron bajo la dirección de Alfaro los 
de la vida, pasión y muerte de Jesucristo siendo tan maravillosa e inagotable 
la imaginación directora de esta obra pictórica, que en las escenas dichas. 
a las cuales no se les escatima toda -clase de personajes humanos y divinos, 
se suceden innumerables letreros, sonetos y poemas místicos, entrelazados 
con guirnaldas de hojas de flores y frutos en que es agotada la gama más 
rica Y IBtisfecha la curiosidad máa exigente". • 

Algunas de sus poesías tienen. al igual que las pinturas, el encanto y 
frescor populares que lo distingut11 de los hinchados poetas de su época, 

9 FrancÍ8co de la Maza. San Miguel Allend,. Págs. 210~211. 
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y lo acercan más a nuestra sensibilidad. Algunas otras siguen, como es 
natural, la ampulosa corriente erudita y son. acaso, las menos sentidas. 

Procuraremos analizar, en este pequeño estudio, su poesía y las m­
fluencias que en ella se advierten. 

Al final del trabajo consignamos las poesías escritas en los muros del 
Santuario, transcribimos algunas de las dispersas en sus novenas y damos 
noticia de las varias impresiones de éstas mismas, que en su obra. La 
Imprenta en México, recoge el erudito don José Toribio Medina. y dan 
a conocer la gran difusión que tuvieron dichas novenas. 

* * • 
Agradecemos al historiador Francisco de la Maza su gentileza al pro­

porcionarnos las poesías completas que copió de los muros del Santuario de 
Atotonilco y algunos impresos del padre Alfaro. Agradecemos, asimismo, 
al doctor Alfonso Méndez Planearte, sus consejos para este estudio. 

* • • 

En la producción poemática del padre Luis Felipe Neri de Alfaro 
se distinguen dos claros matices: el erudito y el que podría llamarse po­
pular. 

Sus poemas en octavas reales: Las Tentaciones de Cristo, Cristo en la 
Cruz, La Magdalena unge a Jesús, La Multiplicación de los Panes y Pro­
mesas de lá Eucaristía y Los M.agros del Agua y del Vino, revelan franca 
tendencia gongorista; tendencia que durante el siglo XVIII y hasta media­
dos del XIX sigue imperando en México, no obstante la gran renovación 
intelectual en las ideas filosóficas y en las letras - reacci6n contra Góngora. 
y aún como en el XVII, las rea1i4.ades se concretan en símbolos míticos. 

En las poesías ya citadas, las características de la escuela culterana 
son una constante. Reaparece el forzado hipérbaton: 

Moisés. primero. el Salvador divino, 
el trigo de Belén amante aplica ... 

el nombre trivial de las cosas, el trigo, por ejemplo, se elude con belleza: 

de oro trillado el campo. ameno lleoa ... 

y los ojos son claveles: 
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Inundados en llanto sus claveles. 
se postra reverente su decoro, 
dando a los pies del Salvador fieles 
el rico Ofir de sus madejas de oro ... 

En el elemento mitológico. Cristo se compara con Hércules: 

Ya se acerca el dragón al sacro Alcídes: 
que adoran los olímpicos penates, 
y aunque teme invadir héroe tan fuerte, 
.in embargo le dice de esta suerte ... 

y esta otra 'comparación: 

Tú. eres ]a lira del divino Orfeo 
que mueve ya a los troncos y a las fieras. 
que ya desbechas en tu canto. veo 
las leyes del infierno más severas ... 

Estas bellas octavas recuerdan aún más, por el color y la estructura, a 
Góngora: 

Ya la vid verdadera fructifica 
el néctar de sus ramos exprimido. 
en la feliz Caná donde alambica 
dulces glorias el pámpano florido. 
Purpúreo vino es ya cuanto rubrica, 
a cuyo honor se mita reducido 
el liquido elemento cuya forma 
en glorias de María se transforma. 

El cándido licor gUltoso admite 
el roRdo matiz y los cristales 
aquel sabor reciben. que compite 
las dulces ambrosías celestiales ... 

• 

Afinna Alfonso Reyes, que "Góngora en las formas heroicas buscaba 
exquisiteces de expresión tan remontadas que llegaba a construir nuevas 
palabras castellanizando los términos latinos". 1.0 Nuestro padre Alfaro 
imita este recurso culterano en las "fonnas heroicas", las octavas reales, 
españolizando también palabras griegas y latinas: 

10 
Má¡l::o. 

cuyas hojas son Fármaco dichoso ••. 

AlfonlO Reyes. Capítulos 
1945. Pi_. 182. 

de Liti'ratura Elpañola. Srgunda .rit. México. 
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y en esta otra: 

comi6 toda la turba y 1011 fragmentos 
redundaron en cándidos confinas • .• 

y también en su poema Los Milagros del Agua y del Vino: 

Dim~ y.a tú Delpara Divina. 
los milagro •. que tu Jesús pn:cíoso •.. 

Ahora bien, no advertimos en los sonetos de Alfara la presencia de 
Góngora. Sencillos pero sin pobreza de lenguaje, con adjetivos y sustantivos 
armoniosamente dispuestos, como hechos por un hábil versificador. preva ... 
Ieee en ellos el sentimiento que los hace muy delicados: 

Si le quieres buscar. Madre querida, 
en mi pecho le tengo sepult.ado. 
que .aunque grO$er.amente le he tratado 
ya me inundo de llanto en la avenida ... 

El mejor de sus sonetos. y en general de su poesía, es sin duda aquel 
hennosísimo, escrito en 105 muros de la Casa de Ejercicios de Atotonilco, 
que dice: 

¡Pasto y Paatol't ¡Qué raro ofn:cimiento 
el cielo te pn:senta. oh peregrino I 
I Pasto y Pastor! dichoso tu destino 

8Í sabes apreciar tal llamamiento. 

Pasto y Pastor a un tiempo: i qué portento I 
Divino el Pasto, si el Pa.tor divino. 
Con tal pastor, ¿quién perderá el camino?' 
Con Pasto tal. ¿ quién perder' el aliento 1 

Mi Puto y mi Pastor sois. Jesús mío: 
que aaí vuestra palabra lile lo advierte. 
reprendiendo mi loco desvarío. 

y anunciihtdome en todo feliz sUent. 
Sois mi Pastor: no temo ya extravío. 
So", mi Pasto: no temo ya la muerte. 

Este soneto, la más bella composición del padre Alfaro, difiere: por 
SU altísima c:alidad y perfección del tono general de su paelfa; calidad 
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misma que podría hacer dudar de que fuese suya; sin embargo, creemos 
que el soneto sí le pertenece, pues siempre una idea, o el modo especial 
de adjetivar, o una simple palabra, o un vívido o tenue color, se reiteran 
en el curso de la producción de un escritor haciendo posible reconocer su 
firma. ¿ Quién no señalaría de inmediato las maravillosas tercias de adjeti­
vos de don Ramón María del Valle Inclán, o el color predilecto de don 
Luis de Góngora o de fray Luis de León? 

En su precioso libro Leyendo a .•. ~ José Moreno Villa afinna.: ~41o 

que persigo con esta disección es conseguir. destacar las palabras o pala­
bra que dibuja el carácter o la psique del autor; porque tengo la visión 
previa de que en cada poeta se repiten obstinadamente ciertos vocablos que 
son como su gennen y a la vez su emblema o símbolo". 11 Por tanto, si to­
marnos en consideración el método anterionnente expuesto, encontraremos 
las palabras que más usa el padre Alfara y que nos demostrarán -que si es 
él, autor del soneto. 

En varias de las composiciones del poético capellán de Atotonilco. el 
sustantivo portento y el adjetivo portentoso reaparecen con frecuencia, así 
en las Tentaciones de Cristo: 

Si eres hijo de Dios haz un portento ... 

y también en la poesía Cristo en la Cruz: 

IOh árbol del Paraíso portentoso ... 

y más claramente en La Multiplicad6n de los Panes y Promesa de la Eu­
caristía : 

Vuestro maná. no prtHrvó el extremo 
término de la vida; este suspende 
la corrupción. que pan de ep.tmdimiento 
de los pottentos st admiró el portento. 

y ante la inefable síntesis de Cristo: Pasto y Pastor . .. se vale de la 
voz sustantiva que más le agrada: I qué portento! para decimos la ad­
miración que en su ánimo provoca tan sublime concepto: si Cristo es nues­
tro Pasto, por ese solo hecho el hombre alcanza la divinidad. Con cuánta 
razón se maravilla Alfaro, y cuán preciso es· el sustantivo que aplica. Ade-

11 Joaf Mormo Villa. L",.ndo Q •••• Colegío " Méz:ico. 19-1-6. 
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más, la idea desarrollada en los versos anteriores de que quien dignamente 
recibe la Eucaristía no parece, coincide con la comparación tácita que hace 
en la última línea del tan citado soneto: 

Sois mi Pasto: no temo ya la muerte. 

El soneto es expresión lírica de su esperanza y de su amor a Jesús 
Sacramentado; amor que lo lleva a realizar tremendas penitencias para 
recibir con unción el Pasto divino. 12 

Por lo anterionnente dicho y por las poesías antes consignadas que 
denotan al padre Alfara como un poeta de calidad, creemos que el soneto 
debe incluirse en su producción. 

Es posible que el antecedente directo del soneto esté en la hermosísima 
alegoría De la Vida del Cielo, ~'la más mística de las realizaciones lirieas" 
de fray Luis de León, en la que figura un verso Pastor y Pasto él solo y 
SUl!Tte buena . .. 

Ya dentro de la montaña 
del alto bien las guia; ya en la vena 
del gozo fiel las baña. 
y les da mesa nena, 
Pastor fI PaSlO él solo fI suerte buena . .• 13 

12 Un poeta contemporáneo. Miguel de Unamuno. dice lleno de angustia mís­
tica en su poesía Eucaristía que "es necesario sentir en carne propia ---como lo hizo 
Alfaro--. loa dolores de Cristo" para "vivir m'Perte de vida" y calmar el hambre de 
Dios y de inmortalidad: 

Sólo comerte nos apaga el ansia. 
pan de inmortalidad. carne divina. 
Nuestro amor entrañado ... mor hecho hambre. 
i Oh Cordero de Dios t manjar Te quiere; 
quiere saber sabor de tus redaños. 
comer tu corazón y que su pulpa 
como maná celestial R derrita 
sobre el ardor de nuestra lengua seca: 
que no es gozar de Ti: es hacerte nuestro. 
carne de nuestra carne. y tus dolores 
pasar para vivir muerte de vida ... 

13 Fray Luis de úón. Biblioteca de Autores Españoles. Madrid. 1855. Tomo 
57. p1g. 6. 

64 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1947.15.436



Pero más que en la alegoría, el antecedente del soneto está en las ex­
plicaciones que fray Luis de León escribe acerca de cada una de las pala­
bras del verso Pastor y pasto • •. I en el capítulo llamado Pastor de su obra 
Los Nombres de Cristol capítulo en el cual. el padre agustino expone sus 
ideas politicas, elogia el paisaje -tema no esencial a su tiempo- y, no 
obstante, admirablemente descrito. Estas consideraciones con su obvio con­
tenido son, a nuestro juicio, el manantial de donde proviene el soneto. 

Fray Luis de León. que personifica a Marcelo. uno de los interlocutores 
de Los Nombres de Cristol comenta el por qué del nombre Pastor que se 
atribuye a Jesús: "Llámase también Cristo Pastor. El mismo dice en San 
Juan: -Yo soy el buen pastor--. Y en la epístola a los hebreos dice San 
Pablo de Dios: -Que resucitó a Jesús, pastor grande de ovejas-. Y San 
Pedro dél mismo: Cuando apareciere el Príncipe de los pastores ... yo 
apacentaré a mi rebaño y yo le haré que repose, dice Dios el Señor. A la 
oveja perdida buscaré a la absentada tornaré a su rebaño, ligaré -a la que­
brada y daré fuerza a la enfenna. y a la gruesa y fuerte castigaré. paceréla 
en juicio". Nuestro padre Alfara repite: 

Con tal Putero ¿quiEn perderá el camino? 
.... ' .......................... . 
que así vuatra palabra me 10 advierte 
repn!:lldiendo mi loco detvarío ••. 

l\{arceIQ continúa su exposición y habla ahora del sentido simbólico 
del Pasto: "y si con justa causa pone a Cristo, que es su Pastor en medio 
de las entrañas del hombr~ para que, poderosos sobre ellas guíe sus opi­
niones, sus juicios, sus apetitos, y deseos al bien. con que se alimente y 
cobre siempre mayores fuerzas el alma, y se cumpla desta manera lo mis­
mo que el Profeta dice: Que serán apacentados en todos los mejores pastos 
de su tierra propia; esto es, en aquello que es pura y propiamente suerte 
buena" J 14. Discurso a la perfección comprendido por Alfaro cuando es­
cribe : 

Pasto y Pastor: I qué raro ofrecimiento 
el cielo te presenta. oh peregrino I 

14 Fray Luis de León desarrolla aquí mú ampliamente su idea: a dulces pastos 
mueve. .. de su poesia De lo. Vida del Cielo nerita probablemente entre los años 
de 1576-1580. e$ decir. anterior al capítulo PiUlor para el cual se fija la fecha de 
1583: y por lo taDto con mayor amplitud tratada. Luis da León Aubrey. F. Y. BelI. 
Barcelona. p. 268. 
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Puto y Paator: dichoao tu datino 
si sabes apreciar tal Jlamamítnto ... 

De la expresión: él solo~ fray Luis de León dice "promete un solo 
Pastor, así para mostrar que Cristo puede con todo, como para ensefiar 
que en él es siempre uno el que rige"'. Marcelo concluye su diálogo: Hque 
es así pastor J que es pasto taJnbién y que su apacentar es darse a si a sus 
ovejas ... en el suelo las apacienta, y en el cielo será también su pastor, 
cuando allá las llevare, y en cuanto se revolvieren los siglos y en cuanto 
vivieren sus ovejas, que vivirán eternamente en él, él vivirá en ellas, 
comunicándoles su misma vida, hecho su pastor y su pasto,t. u; Aquí Mar­
celo calló, dice desde su cárcel en Valladolid fray Luis de León, pero 
plácenos imaginar que. en tanto de silencio se henchia el huerto de La 
Flecha, el teólogo salmantino tenninaría en estupenda prosa y bello estilo 
uno de los diálogos cotnenzados allá, por una luminosa mafiana del mes de 
junio --cabe el picaresco T onnes- y cuyas ideas, en primoroso verso 
recordará nuestro padre Alfara: 

Pasto y Putor a un tiempo: I qué portento I 
Divino el Pa.to, si el Pastor divitto. 

Sois mi Pa:stor: DO temo ya extravío 
Sois mi Pasto: no temo ya la muerte. 

y nada de extraordinario tiene que el señero fray Luis. de León in­
fluyese en él de manera tan notoria, pues por su gran calidad artistica y 
su saber doctrinal fueron muy leídas y divulgadas sus obras, en aquel en­
tonCes y aún hoy, el gusto por ellas permanece intacto; además el padre 
Alfaro senda especial atractivo por esta clase de escritos ya que según 
sus biógrafos nunca "leyó novelas ni comedias". 

* * * 
Sus lecturas, además de las teológicas, debieron ser La Guía de Peca­

dores del fonnidable orador fray Luis de Granada; Las Obras espirituales 
de San Juan de la Cruz; las de Malón de Chaide, el discípulo de fray Luis 
de León, y el divino Cantar de los Cantares; libro en el cual casi todos los 
escritores místicos se han inspirado. Aquí en Améri~ la monja Francisca 

15 Fra" Lu¡. d, LAM. BiblioUcOil d, Au.tor" Españoles. Madrid. 1855. Tom.o 
57, pi". 93. 
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Josefa del Castillo (1671-1742) que vivió en Tunja, provincia del Reino 
de Nueva Granada. escribió un libro: Afectos Espirituales con grandes 
reminiscencias del Cantar de los e amares; ella y San Juan de la Cruz afir­
ma Picón Salas Hencontraron en el poema bíblico el lenguaje en que po_ 
dría simlx>lizarse su avidez y embeleso místico". 

El padre Alfara 10 conoce bien y alguna vez lo memora en sus 
versos, pues si la Sulamita del Cantar. " elogia al Esposo: 

tu n01llbre es .uave olor bien derratnado. 
y no hay olor que iguale a tus olqrea: 
por ellO la. doncellas te han amado. 
conociendo tus gradas y dulzores ... 

el alma del padre Alfaro, esposa de Cristo, le murmura: 

Cual Flor dcl campo exhaUis 
tajes fragancias y olores. 
que al campo y a todas IUS flores. 
m ella. aventajái.s. 

¡ y cámo vibraría de cristiana emoción al leer los sonetos: 
Pastor qtlC con tus amorosas y ¡Qué tengo yo que mi amistcul pro­

curas? del siempre arrepentido y nunca del todo penitente frey Félix Lope 
de Vega y Carpio ! 

El padre Alfaro conocía sin duda los sonetos mencionados, pues toda 
poesía religiosa alcanzaba durante la Colonia rápida difusión. Recordemos 
que el bellísimo soneto mexicano que empieza: N o me mueve mi Dios paro 
quererte . .. prontamente se difundió en todos los dominios hispánicos. 

Lope, católico ferviente, incapaz de poner en entredicho los dogmas 
de la fe, no tenía más regateos con el Señor para darse a él plenamente 
que los de su temperamento ardoroso; en estos sonetos muestra la indeci­
sión del ahna ante las instancias del Salvador: 

¡Cuántas veces el angd me decía: 
•. Alma asómate agora a la ventana; 
vetás COn cUiÍlnto amor llamar porfía". 

I Y cuántas herm08ura soberana. 
"mañana le abriremo." rupondia. 
para lo mi.smo respondet mañana 1 
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y las promesas que el alma arrepentida al fin otorga: 

Vuelve loa ojos a mi fé piadoSO$ 
puea: te confieso por mi amor y dumo 
y la palabra de seguirtt empeño 
tUI dulces silbos y tus pies hermoso •... 

En las siguientes líneas del padre Alfaro se percibe el precioso eco de 
los versos del Fénix y aun le supera en el deseo de una entrega total e 
inmediata

7 
sin reticencias, abriéndole la puerta. no como Lope que deja 

pasar un día y otro día, sino al primer leve rumor y se obliga a seguir 
a Cristo, ya sea en su alegoría de Pastor o en la de Cordero: 

Vos y yo, Jesús amante, 
hemos amado a porfía: 
yo huyo de vos cada día. 
Vos me buscáis cada ínatanU:. 
Pero ya desde hoy constante 
aeguiw. mi bien «pero, 
porque ya me considero 
UD preao de vuestro amor 
que si DO os seguí pastor. 
08 he de .guir cordero. 

Pensamiento que reaparece en esta décima: 

Ingrato y desconocido 
confieso. mi Dios, que fuí. 
vos riempre miráia por mi. 
yo siempre de vos: me olvido: 
pero ya reconocido 
mis ingratitnoo lloro. 
'Y vuestro favor imploro 
para emplear mi corazón 
en sentir vuestra pasi6n, 
que ea donde está mi tesoro. 

También en tierno y delicado soneto halIamos estos sentires lopescos. 
consonantes a su espíritu: 

DuIcí:!llimo Jesús. Dios verdadero. 
Nazareno. divino. humosa Flor. 
mi rey. mi dueño. padce y Redentor 
a quien amo. en quien creo y en quien espero . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' ........ . 
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Ya que asi me budi8. me habéi. dt hallar. 
pu," yo tambitn ca buaco arrepentido. 
y upero que me babéil de perdonar. 

Porque amor. , dolor me traeJ1 rendido; 
y aaí ya, dueño DIlo. no más pecar: 
perdón. ¡oh mi Jesúsl ¡perdón ca pidol 

El verso que figura en el anterior soneto: 

Ya que u, me budía me habéis de hallar# •• 

resuena al delicado renglón de Gutierre de Cetina en su célebre madrigal 
Ojos cltwos • .. 

Ya que así DIe miráis. miradme al menot.l ••. 

• • • 
El padre Alfaro también conoció a Sor Maria de la Antigua, monja 

eSpañola del siglo XVII .. de abundante producción religiosa, pues escribió, 
según se dice, más de mil trescientos cuadernos de singuJar enjundia; en­
tre ellos está la: 

Cadena de oro, / evangélica red, / arrojada a la diestra / de los elec.­
tos / y Escogidos / Que muestra el más derlo .. seguro .. / breve camino para 
la salfJ6CÍ6n / eterno. L04 Estado_s de lo Dolorosa Pa.ssion y Muerte de 
Nro. Amantissimo Redemptor Jesws. 16 que debe haber tenido gran difu­
sión en la Colonia pues sólo don José Toribio Medina en su obra La 1m­
Pretsta en M éxko consigna nueve impresiones todas del siglo XVIII 1T sin 
embargo, La Cad ..... de Oro ••. debe haberse divulgado desde autes por 
medio de las impresiones españolas. 

EstaCad"", de Oro .• • de la Madre Sor Maria la Antigua la utiliza 
el padre Alfaro en su novena que titula de la misma manera: Cadena de 

16 EICritcn por la V. M. MlJrla d~ la AnrigUlt. Religi08tl de N. M. Santa Clara I 
-." ~l Convento I d~ Mart:hena. R#partidas por los dÚD tl~ una SUJttJ-na, pata m"" 
t;Qmodidfltl diuidido. I en tres SIt",..".... I (Filete). Reimpresa ~n México. en llJ Im­
pr."ta dlt 111 Bibtioth«a M~xicana. mfrltntlf de San Agustln. Ado de 1755. José To­
tibio Mtdina. La Impr~nra en Mlxko. Tomo v. p. 226. 

17 JO" Toribio Medina. tomo VI pp. S.f. 97. 175. 211. 348. 376 y 582. 
1"01D0 V. p. B. 
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oro que asegura a los Escoji.dos, '110 desandolos salir del camino de &U 

salvacion :v a los pecadores pone en el snJ(Jero de la virtud. Estacitmes que 
f1racticaba la V. Maria la Antigua, en las qlU1 ",editaba la Dolorosa Passion, 
y Muer/e de Nuestro Amabillssimo R.thnIor Jesus Nasareno. Practicadas 
en Verso en los Exercidos que se hacm en el Slmtvario de $JI. M agestad 
Sagrada en la Labor de At%nilco. Por el P. Luis Fhelif1. Neri d. Alfaro 
su indigno e apeNan. u 

En el ofrecimiento de la Cadena d. Oro el padre Alfaro explica por qué 
sigue a la Madre Maria: 
, . 

Te ofrezco Dios. y Seiior 
estas ataciona santas 
por aqutllaa culpas tantu 
en que be caido sin temor, 
y también por tl amor, 
y motiv08 que tenia 
tu dulce Madre M.IrÍa 
siempre qa.e la. meditaba. 
y por ellu alcanzaba 
cuanro su amor te pedú. ••• 

y también aclara en verso la significación de la Cadena: 

Esta Cadena obligado 
te consagro uve:rftlte. 
de eUa tmme fuertemente. 
y a toda. no. a1abona. 
nuesttOdl pecados perdona. 
y bas que vayamoa a verte. 

En la e aliena de Oro... todas las estaciones están versificadas con 
el objeto ~ice Alfaro-- de que no se olviden, y también ncomo son más 
cortas nadie dejará de rezarlasH

• ¿Cómo no recordar, entonces, esta 8úpli .. 
ca deliciosa en su ritmo ingenuo de canci6n infantil?: 

Que cuando bayas de juzga!" 
con tus iras justieleras. 
no me quieras. no me quieras. 
no me quieras condena .... 

18 Con licencia: Imp~8a en Méxi(o en la Imprenta de .1 Real V mcb Antiguo 
Colegio de San Ildefonao año de 1776. 
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y en los versos que siguen escuchamos no a un poeta del XVIII, siDo 
a un sencillo y encantador poeta, a 10 Gil Vicente, que tanto se conduele 
de los sufrimientos del Señor, que no acierta a decir nada: 

Mis procederes ingratos 
o. llevan con tal fatiga: 
y pua tanto amor me obliga: 
o todo a VOl me llevad 
o la vida me quitad 
o yo no té lo que os diga. 

y en esta bella estación del Descendimiento con una metáfora novedosa, 
el corazón se arroja por los ojos: 

Mu JO ya mi! conaldero. 
Virgen Madn entre tu brazo.. 
repaaando tus dapojo.. 
arrojas por uoe: 0,;0-
el eoraron a pedazo .. 

Toda la poesía de la Cad.na de Oro . •• es de factura sugestivamente 
popular. tierna y dulce, que tan interesante hace al padre Alfaro, pues 
símbolos y pesadas comparaciones se sintetizan en amoroso y sencillo len­
guaje: 

Para nOtar mi. attojo.. 
de la congoja oprimido. 
jazlaa mi Jaút querido 
:no 8tr _tanta toa ojo.: 
al ver de Dia. 101 mojo. 
cata tu Madre lIorou. 
de tu paaión la.timosa. 
tan malogrado tQOro. 
hilo a hilo por cada poro 
corre tu Anlre precio ... 

• • • 
La más antigua poesía alude a las flores. Los griegos las sublimaron 

en minutos, y Ausonio, poeta latino, las compara con lo huidizo de la beUeza 
y juventud femeninas, comparación brillantemente continuada por Gón­
gara, Sor Juana Inés de la Cruz, Calderón y Francisco de Rioja, y en este 
último los perfiles humanos se desvanecen para dejar tan s610 un apasio­
nante culto a la flor. 
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Entre Jos escritores místicos. fray Diego de Estella compara también la 
hennosura con la fugacidad de una flor en sus Cien Meditaciones del AHkW 
de Dios: "La hermosura de las criaturas pequeña es, transitoria,. momen­
tánea y perecedera. hoyes fresca como la flor del campo y mañana está 
marchita. La hermosura de la criatura falta y dexa de ser al mejor tiem­
po. pero la hermosura del Criador para siempre la persevera y está con 
él." 111 

El siglo XVIII .. el científico. toca el tema floral desde un ángulo más 
botánico que poético; pero Alf~ro que es verdadero poeta, no es insensible 
al encanto de las flores, y las relaciona. naturalmente, con el Salvador, aun­
que en ocasiones, para no perder la tónica de su época, lo hace con su 
poquito de erudición. 

Ya el viejo Arcipreste de Hita compara delicadamente a la Virgen 
con las flores, en su Cántica de Loores a Santa María: 

Quiero seguir 
a ti lflor de las floral 
siempre decir 
cantar de tus loores; 
non IDI!' partir 
de te servir. 
1 mejor de las mejore.! 

El padre Alfaro también lo hace lindamente: "Toda flor os retratáis 
en los Cantares, Azucena entre espinas, rosa en el plantel de Jericó, huerto 
cerrado en donde las flores abundan, y florido lecho con flores esmaltado. 
Tu Cabeza Sagrada al Cannelo, que de flores y rosas te corona, es compa­
rada: tu purísimo Vientre a un montón de trigo. de lirios y azucenas cerca­
do se asemeja, y aun enferma de amor pedis. que os regalen y sustenten 
con odoríferas flores". 

y es también una bellisima alegoría la dedicatoria de la novena: A 
la má.r hermosa 'Y salutífera Flor de los C04nPOS .. al más peregrino oloroso li.­
rio de los 7JtJlles, a la Rosa más fragante de los jardines, aJ clallJel más discj... 
fitlinado de los huertos el Santísimo Redentor de nuestras alnaas: Jesús Na-
1I(JrI!HO Señor de Aguascal1entes que como nuustro divino y florido horte­
lmto del celestial paraíso, las enseña en nueve flores ;y nue'Ue delicioso,g 

" /"/" camsnos pQ4'Q c etc o ... 

19 M. Menéndez Pelayo. Historia de lA ldeaa Estética. en España. Buenos Ai· 
r ... 19"3, Tomo n. pág. 94. 
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La metáfora: al clavel más disciplinado de los huertos . .. es encan­
tadora por su ascendencia popular; disciplinado, llama el pueblo a la flor 
que posee dos tonos: uno más intenso y otro más débil y que aplica, en 
especial, al clavel. Los lectores de la novena comprenderían de inmediato 
lo que el padre Alfaro quería hacerles entender: flEstos Flos (ctWyophy­
llus), que es lo mismo que la flor del clavel como si fué encarnado en el vir­
ginal vientre de su madre hermosa. fué también clavel blanco con la vestidu­
ra que le puso Herodes; con los azotes en el patio de Pilatos; morado con 
las bofetadas y golpes en Casa de Anás; rojo de la purpúrea sangre que 
le hizo verter la corona de espinas •.. y como el clavel del campo que es­
parce suaVÍsimas fragancias para que corriendo tras ellas, le sigan las 
almas que deseen imitarle •.. JI 

En esta misma novena el padre Alfaro habla de las diferentes flores 
Con las cuales se designa al Sefior; por ejemplo de las Flores de' Cordero, 
describe, con la minuciosidad de un botánico el sitio donde crecen, sus 
propiedades y su sign,ificación: "Las flores de Cordero, según Polo, lIa­
Illan los naturalistas a unas flores blancas y purpúreas que producen unos 
;lt-boles que nacen cerca de los ríos y cristalinas aguas: tienen dichas flores 
no solamente la propiedad admirable de ser contravenenos y otras cosas 
nocivas, sino que tienen especial proporción con la virtud de la castidad: :lO 

razón porque se llamaron flores del cordero". 
Del lirio y de la azucena explica bellamente: '4Este vocablo lirio no 

sólo significa la azucena olorosa y cándida, sino también el lirio fragante. 
llamado comúnmente el lirio cárdeno o morado, otros 10 conocen por el iris 
de las flores, o ya porque en sus encamadas hojas imita a aquel arco celeste. 
o ya por ostentar según especies y tiemJXls, los varios coloridos de blanco. 
azul, verde, morado y amarillo. De cualquier modo que sea es simbolo de 
Nuestro Naureno hermoso, que no solamente es azucena purísima aunque 

20 La planta contraria a la cutidad sería la borraja a la que alude un antiguo 
romance apañot: 

Hay una hierba en el campo 
que la llaman la borraja: 
la mujer que la pisare 
luego H Merite preñada. 
Esta poo doña EGlI:ttldra. 
por la BU dnd.icha mala ••. 
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con el cerco de espinas que coronan su sagrada cabeza, sino también lirio 
cárdeno, y el iris más vistoso, que causó paces entre Dios y los hombres";; 
explicación que termina con esta coplilla que nos emociona por BU fres­
cura popular : 

Porque las flom terrmas 
DO robeo ya mis: amorca. 
silO tal lirio entre penas. 
que de espinas hace flora, 
.., de espina. azucen ... 

La flor de jacinto representa "los diferentes misterios de la pasi6nu 

todo el decir acerca de esta flor se resume con enorme ternura en esta 
quintilJa, por demás preciosa: 

Ya de tus tierna cariciu. 
mi Je.us y de tu amor, 
me da el Jacinto DOti,iaS; 

mil ¡ ay que caraB'. SelÍor. 
te cutlUa .tu delicias I 

Las comparaciones del Salvador con las flores son muy lindas y deli­
cadas, pero la más admirable es la que hace con el Narciso. Sabidor como 
ya hemos, visto de ternas mitológicos -muestras de erudición al estilo de 
su época-, toma el pagano mito de Narciso y estupendamente lo cristianiza 
en la Canción y Gozos que se cantan In .su santU4rio (J la más hwmoSG , 
saludable Fltw d. los Campos . .. , caución que figura al final de la citada 
novena. y que tiende a lo popular. hecha según se dice. para que la ento­
nen sencillos labios de visitantes al Santuario de Atotonilco;; en esta Can­
ción todas las Oores aludidas en la novena, aparecen con un encantador 
estribillo. 

La. exquisita jerónima, Sor Juana Inés de la Cruz. en el siglo anterior, 
babia recordado con bellísimo simil este tema en su Romance del Divino 
Narciso: 

de ver el reflejo hermQlO 
de lItJ, esplendor peregrino. 
viendo en el Hombre Sil ¡malen 
te enamoró de al mismo ••• 
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El padre A1faro, cuando al viejo mito alude, en unas cuantas Ííneas 
dice su pensamiento; el espejo de agua clara e inmóvil, por lo mismo es­
térí1, en el cual Narciso deleitosamente se contempla, es ahora sangre roja 
y UcornenteJl -sugerencia de todo un sentido simbólico de fecundidad- y 
al inclinar el Salvador la cabeza y mirar el reflejo de su rostro lacerado 
por el infinito amor al Hombre, tennina enamorándose, no de su imagen 
como en el lindo romance de Sor Juana, sino de su propio y amoroso sa­
crificio: 

Sois Narciso en la belleza, 
que 08 mirariis eD la fuente 
de vuest1'a &angre corriente, 
cuando indináis la cabeza: 
fuentes dd Salvadot 
las que VDmtO amor previno. 

Sois Nazareno Divino 
la mú aaludable Flor . 

• • • 
No hay en la poesía del padre Alfaro, hondos problemas teológicos o 

filosóficos, ni graves asuntos politicos como en el combativo fray Luis de 
!..eón ; sino solamente la deliciosa divulgación de enseñanzas, dogmas y prác­
ticas de vida cristiana, expresadas las más veces, con los términos usuales 
de una c-onversación ordinaria, por ejemplo esta diáfana y bonita octava: 

Dca corona. te ofrecen dOti señores, 
mira. alma. con cuidado, a .cual te indil1as; 
si a la que el Dlundo ofr«e que el de flota. 
° a la que CristO oIme que ea de "pinas: 
la de flota remata en linsabores. 
la de eapinal en. alorias' peregrina.: 
w:oge PUq la de mayol' nobleza, 
que es la que car¡a Cristo en so .cabeza. 

y también en senciUos ténninos se dirige a San Pedro: 

haz que yo r'flummndo a lo Dlunduo. 
quede abaudto de toda culpa o vicio, 
y que ea la gkuia que le 1101 prepara 
DO nos den COD la puertas al la cara. 
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* * • 

De su estilo podría decirse que es a veces descuidado; pero recorde-
4emos que el maestro Luis de León era prolijo y "desde el siglo XVI acá 
han hablado los críticos del ·tosco desalmo' de sus versos mas él triunfa 
generalmente con su intrepidez sencilla". 21 Así también al padre Alfaro la 
sencillez cautivadora lo salva de ser un mediocre y frío poeta del XVIII, 
pues sus versos con ripios muchos de ellos y con defectos, se recordarán 
por la ternura y el sentimiento de que están henchidos: 

Madre la máa afligida. 
recibe el tierno hacecillo 
que te desprende el martillo. 
ya difunto, ya ain vida. 
Si a tantoa BoIpes herida 
se agrega la amarga pena 
que ca. cada llaga resuena, 
¡que dolor habrá de amante 
a tu dolor semejante. 
madre de dolores llcna! 

Alegorías, metáforas y antítesis populares lo acercan a la verdadera 
raiz hispánica: junto y tras de lo letrado el urornán paladino"; el poeta 
español sólo es auténtico cuando se funde con el pueblo. hasta el mismo 
G6ngora, cima de toda exquisitez, así lo comprendió. En su. Poli/emo 
-hace notar Alfonso Reyes-, trae G6ngora un pleonasmo tomado del 
habla de su pueblo cordobés; y en ese mismo poema uapareeía una metá­
fora que el crítico Pedro de Valencia le hizo ver que semejante juego de 
palabras y alusión tan casera eran impropias del estilo heroico de su 
poema" 22 y en las poesías de Góngora quedaron. por tanto, las alusiones 
a la panadera, a la tuerta, a los dulces, bailes y en general de toda la vida 
. popular de su siglo. Y los grandes místicos fueron los mejores romancea­
dores de las ideas filosóficas y estéticas, en su época. 

El padre Alfara versificó para ilustrar al pueblo, sin ninguna ambición 
poética. por lo mismo el pulimento y retoque de sus poesías --que mucho 
hubiesen ganado--, quedaría para más_ tarde sin que se realizara después 
por falta de tiempo. Consecuentemente, su poesía es trasunto de su vida y 

21 Lui. dI: Lr:6n. Aub.rey F. Y. Bell. Ba.ttdoDa. p11:. 269. 
22 Capítulos de literatura Eapa;iola. Seguoda _ne. México 194-5. pág. 186. 
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explosión Uriea, del inmenso amor que profesaba a la Virgen y a Cristo. 
con omisión de todo 10 que no fuese este amor: 

Paca au8tl:lte le lloras, puu ya muerto 
cual tórtola le buacas con getttido, 
haz de mi pecho monumento y buerto 

de virtudu y donu tan florido, 
que de este mundo inútil y desierto 
eche las ancla. en un mar: de olvido. 

y una vez más encontramos la influencia clásica en la preciosa ima~ 
gen de la tórtola gemidora que revuela en el Cántico Espiritual de San 
Juan de la Cru..z. 
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POESlAS DEL PADRE LUIS FELIPE NERI DE ALFARO 

LAS TENTACIONES DE CRISTO 

Ufano COD n. bélicos ardides 
en piedr.u da el contrario sus combata. ' 
DO vimdo que 1011 ínclito. Oavides 
con una aola ~rall 1011 Goliaus. 
Ya _ acerca el dragón al aacro Aldda 
que adoraa los oHmpicN pe-natel:, 
y aunqae reme invadir hé~ tola fueru • 
• ía. embargo. le dice de esta suerte: 

Si erts hijo de Díoa h¡az un portento 
que el mundo lo celebre y yo 10 estime 
conviniendo Cllta. piedras en •• stearo 
de dl11ce pan que tu flaquna anime. 
¡ Oh n«:ia crguedad de úpid ungnento I 
¡quÉ otra CQR ejecuta un Dios sublime 
que hacer pan de las piedra. cuando .•. (1') 
de oro trillado el campo ameno llena! 

Yo (mponde) de pan no nect:.ito. 
que otro pan inviÁble me alimota: 
la palabra de DiOll. con que uredito 
la gracia que mía méritOI alienla. 
y en el lAcro volumen está acrito 
que el hombre DO tan &610 ae .ustenta 
con el pan, mas tanibiéu con la. k«i.ona 
que dan de Dio. 108 múricos .rmona. 

VeacicSo. ya. otra TeZ el baaUiaco 
coaduce al Salvador al alto templo 
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y labre el chapitel de lO obdisco 
coloca el raro de humildad ejemplo. 
Arr6jate (le dice) de ne risco, 
que .ya elCuadronq de ánlelea contemplo 
en voz de la ElCntura. que lal manOl 
previenen a tu. miembl'Ol aoberatlOI. 

El Señol' con hermosa antilogía 
le IUpOnde que el mirtico voh,amm. 
prohibe tentar con bárbara "osad[a 
la majestad del aoberaD.o DUDlCll. 
Aqu{ llegó una y otra jerarquía. 
y ea. _cro. panegírico. plUurncn. 
celebrar de Jeaú. atas victorias 
riadimdo revetcncia a las tra slorlu. 

El IObtrano Padre que previno 
m. ojoa a espectáculo tamaño. 
admirado del triunfo peregrino, 
al Hijo celebró con gozo extraiío. 
y viendo aquel capeja criauli:llo 
que :110 ediplÓ del úpid el engaño. 
manda a loa nueve IumÍAoso. COl'Ol 

le shvan de ].a tiena los teaoro •. 

Triunf6 el Señor., el upm vergonzo.o 
armado de furor vuela a la cumbre 
donde mostró en d.i.teDo artificioeo 
de loa Qrm la iQmft1U paadumbre. 
Toda e .. pompa de eaplmdor Sloria«t" 
que OIttnta (dice) en una y otra clunbrc. 
un iJIlperlo te (doy) •• ¡ rtVerente 
idolatra. las luce. de mi oriente. 

IOh insolencia de espiritu nefando I 
¡ a Dio. le pida culto •• a 1Ul a.curo 
qué ha de ve:a.erar el Seii.or cuando 
ea t!'Olla de IQ ¡Iorla el cielo puro 1 
¡Aquél de quim el 0["(:0 está temblando? 
¡AquEl que el Orión form6 y Arturol 
¿Aquella eterna luz inaccesible? 
¿Aquél abumo .siempre incompltDlible? 

" " . . " " . " . . . . . . . . " . . . . . . . . . . " " . . . 
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CRISTO EN LA CRUZ 

Ya el León, que la sierpe figuraba. 
lltV3ntado se mira en aquel leño, 
que ha de ae"ide óe gloriosa clava 
para poatrar del baailiKo el ceño. 

IOh prodigiou cruz, Divina aljaba 
que inventó el más a:loriOlo descmpelo 
del amor. cuya dulce tirania 
de su biel. form6 al hombre. la ambrosia I 

Tú era la lira &1 divino Orfeo 
que mueves ya a loa tronco. y a la. fieras. 
que ya dahech_ con tu canto. v.ro. 
ta. leyes del infierno mis #Yeru. 

IOb glodoao utaD.dam. alto trofeo 
que 81Upende las nitidaa esferas 
viendo la vara, que a MoÍ8á: pRvino 
el dulce encanto del Amor divino 1 

IOh irbol del Parabo portmtoso. 
lIunca basuntementl! cdebrado. 
nlY. boja. mil Fármaco dicboeo 
del venma del Angel rebelado r 
Ve~ del mundo el 'mbito glorioao. 

en tus alta. ea.comiOll COD~irado. 
ea. talltas bocas. CDaJltas IIO:D las fonta 
que ilustran tu. Epiciclo eJ1 cuatto Oriqta. 

MILAGROS DEL AGUA Y DEL VINO 

Dimlt ya tú. Deípara Divina. 
loa Milagn». que tu JeRa prec;ioao. 
para estas sacras boda. predestina 
ron que hollur a la espOla y al e~a.o: 

Conviértese ya el agua cristalina 
ato el licor del vino generoso, 
que (saca) admiraciones a mi plectro 
el dulce de loa ángeles electro. 
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Ya la vid verdadua fructifica 
el nictar de 81U ramo. exprimido. 
en la fdiz Caná donde alambica 
dulces gloria el pámpano florido. 

P1Upúreo vino ea ya cuanto rubrica. 
a cuyo honor se mira reducido 
el liquido elemmto lCuya forma 
en glorial de Maria H tranlforma. 

El dndido licor guatoso admite 
el rocado matiz. T 1011 cristala 
aquel sabor reciben, que compiu 
las dulces ambro.ias celestial •• 

y tanta inlUldaci6n • les permite. 
que IObratO.a 101 fértil. nudalea. 
inundando laa meau Y IH'rectes 
de aquel Dictar que .rve Ganimcdes. 

MUL TIPLICACION DE LOS PANES Y PROMESA' DE LA EUCARlSTIA 

Moités, primexo. el Salvador Divino. 
el trigo de Belén amapte aplica 
al ayUDO eacaadroD a quien previno 
Cuantol Pana su gracia DllDltiplica. 

Que Iri el feliz maná del cielo Tillo 
a dar al hombre- CuaDto el lasto explica. 
hoy El Pan de los ángelea: ofrece 
el .imbolo mayor que le CIlSl'lIudece. 

Comió toda la turba y 1(M frallmental 
redundaron en ÚDdidot cofina.. 
celebrando tan inclitw pOl"tmtot 
en dulces liraa cbtico. divinOl. 

Aquí a'Nona en tan altoa sacramcntDII 
mi pluma se SUlpende ea loa destmoa 
del Señor, viendo tanta luz (expresa) 
de aquel Pan. que hoy iludra nueltra mesa. 

No fui Moilá. (lea: dice el Rey Supremo) 
(¡Oh alegórico Dios! .!Qu.ién no te atieAdel) 
quién dió el pan celestial. que tanto atrem.o 
solo mi padre con ... amor 10 aprende. 
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Vuatro maIÚI. :11.0 praervó el extremo 
timlmo de la vida.. áfa au.pende 
la corrupción. que pan de atendimiento 
de loa portenta. H admiró el portento. 

LA MAGDALENA UNGE A JESUS 

¿Quién. pues. en nemo llanto no se muda 
viada aquella (Maria) pcmitate 
que con ExomoJógaia profunda 
bUKÓ u sracia y encontró la fuente: 

Magdalma que en DÚquina profunllh. 
d. lágrimaa ae oateata tan valiente. 
que el cielo asalta y con au amor ÍDm4!JIllO. 

al ce:atro dd amor deja a1UpC!nao r 

Al tiempo que le mataba un fariao 
a .Ja6,. que aceptase au convite, 
Jlega a il una mujer que en to~e empleo 
de Pbriné y Flora el ademin compite. 

Maria. que magnifico trofeo 
(a) del gig.:ante ni:6o, cuando admite 
para auped.itar loa: corazonea. 
que vibre Magdalena aus arpona. 

Inundados en llanto aus claveIa. 
se po8tra reverente au decoro. 
dalldo a los pies del Salvador fiela 
el rico Olír de lIDa madej.:as de oro. 

Ya airve de (Paacaya) loa vergeles 
en el fragante ungüato que el tnoro 
de lID virtud. los nardos de au fama. 
consagra a Criato en amorosa llama. 

SONETO 

IOh Señora tan sota y afligida 1 
lA d6tuk tu querido ha declinado? 
~ A dÓ.lCfe está tu hijo tan deaeado 1 
¿Dónde está t1l Jeaó •• tu alma y tu 'Vida? 
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Si .Je -quieRa bueca .... Madre _qlHl'Ída. 
en mi pecho le uoao .q,ultado. 
que aunque ~te le.he tratado 
ya me inundo de nauto en la avcida. 

Pan ausente le lloras. puea ya muerto. 
cual tórtol. le bulU8 COA gemido. 
haz de mi pecho monumento y huerto 

de virtudes y do_u tan florido. 
que de ate mundo ia:6dI y dnierto 
eebe las aacJu ea (un. ,mar de) olvido. 

• • • 
A vOS 1I~o, .1n6a. arrepentido. 

llorando amaqammte mi pecado. 
mas vieDdo. va;' con Iba Cruz cargado. 
¿ cómo DO muero yo. que os he ofm.dido r . 

,¡ Cómo a mi cOl'aZÓa no 10 han. partido 
1011 cambroun, que a Vo. han coron~dor 
Si • .1"",., a Vea tiftle:n traapaudo. 
muera yo de dolor siquiera herido. 

Mas no. no muera yo. que tal conauelo. 
no men'f;C. qWal fué tan inhumano: 
'¡paee que haú. mi Jnú .. r a Voa apelo. 

J válgame vautl"O asilo Sobel"ano 1 
contra Voa be pcte.ado .. .., contra el Cielo. 
perdonad a este triste publicano. 

• • • 
Dulciaimo .leña, Dioa verdadero, 

NazaHno DivÍDo, Hermosa Flor. 
mi Rey, mi Dueño. Padn: .., Redentor. 
a quien amo. m quim. creo y en quim. espero. 

Si al sacrificio vm, manolo Corduo. 
veif; aqui 10 que roba VUgUO amor. 
la Oveja soy perdida. But.n pastor. 
f;uyaa culpas Qtgl.¡s. en el Madero; 

Ya que así me b"Qdía. me habiia de hallar. 
pues yo tambifn 011 bQ.ICo arrepellltido. 
y esprro. que me habéis de perdonar. 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1947.15.436



Porque amor. y dolor ate traia. teadido 
y ur, ya Dueño DÚo. DO __ pe.;u; 
perdÓD. ¡oh lIli Jaúst pnd6a .. pldo. 

A LA VIRGEN MARIA 
(Dki ..... ) 

¡ Oh 1:61'tola semehunda. 
qué entendimiento bOl de haber 
qnc pueda ya ¡fomprendel' 
vual:n pe.ua sin _sonda t 
mu au.nque Ha tan profuada. 
haced que yo algo pw;:iba 
T vuestrO .JesÚtl nriba 
con el corazón deshecho 
sacramentado e.u mi pedlo. 
l Con él muera. con él viva I 

• • • 
Ya deponen del madero 

UG.o. piadoaoa VaraD" 
al que rase. coazODCS 
que es de aquel tronco cordero. 
Mas yo ya la considero. 
Voirgen Maria. entre hIa bra'&Oll. 
repaAndo sus dapojoa,. 
anoju por eaos ojo. 
el corazón a pedazos. 

• • • 
Ya dulcísima Maria. 

dapierta vuestro querido. 
ya glorioao ha convertido 
vuestra pena en alegria. 
Gozao.. gozaoa este dia, 
y pues repartís favora. 
doleo8 de los pecadores. 
que aman la Soma Bondad. 
y a todos. Virgen. Jibnd 
de 1011 eU'rnos horrara. 

86 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1947.15.436



TRADUCOION DEL STABAT MATER 
(Fragmento al rom.aace) 

Estaba la Doloroa 
Mad(e, de la cruz al pie 
mienttiU en el duro leño 
miraba a la. hijo pender. 
cuya :1nima gemidora 
triste. dotaroN.. fiel 
el puñal atr.lVUÓ 
ele UI1 sangriento padecer. 
IOh lI;u'n triste. afligida 
atuvo aqueU. mujer 
¡ Madre bendita del Hijo 
que (mico del Padft ea I 
¡ Quf incomolablc lloraba 
y temblaba. tn.te al ver 
de &11 {nclito hijo. peas 
y el mal de todo lI1l biea t 

A JESUS CRUCIFICADO 
(Qaintillaa) 

SalAcIote matra berm.a.o 
eJe mi Jed. todo afndo. 
acupido y lutimado 
y por mi el color gracio.o 
e.a. amarillez trocado. 

y veuero t1l cabeza 
ftnt:tab1e y laItimacla 
con toda mi alma abrasada 
porque por m[ con crudeza 
de apin.. fuf traspasada. 

Sa16dote. IObcrana 
carne. a azotea rompida 
fuiste. y al fia cU tu vida. 
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te dió la lente inhumana 
hiel y vinagre en bebida. 

y te Aludo. cosrado 
sagra~o de m.i Señor. 
por cuya puerta el aDlor 
daram.e:nre lo ha. mostrado 
que tiena al pecador. 

Corazón acro y divino. 
alq:re delo y Hleno. 
muy dcleita.o y ameno. 
yo te uludo y me indino 
a clarte mi corazón. mi ser pleno. 

Mano. y pía que clavada. 
fuíateis por (mi rcdenci6:11) 
y en roja uagre baíladoa. 
de mí acriia adorados 
COD el labio y corazón. 

Mi .Jcsúa. por tus agrada. 
JIaga. florida. te pido. 
queJa C'D el mio HCOlI1dido 
y por tus pia atamrpadoa . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

VIA CRUCIS 

(Déci ..... ) 

PRIMERA ESTACJON 

A'quí con criel rigor 
aquellos mÍlliattOai crueles. 
con abrojo.. con COrdeles. 
azotan al Salvador. 
Con espina. (1 qué dolor!) 
le corona la inclemencia. 
y aquí la inicua aentencía 
dió. tÍE"ano e in801ente. 
el aleve presidente 
contra la suma inocencia. 
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¡Ay mi Dia. que ea au penas 
que 01 acercaD. a la mDCrte 
pilll'a atarol dc uta nerte 
mi yerro dió IN cadenas t 
De vuatra virtud ajenD 
IIOD.; JI mi me 1aa paAd 
la. de mi culpa quitad. 
R.a paN<:a. aiendo jun. 
pues baced que a mi altivez 
hlUllille vucstra humildad. 

5ECiUNDA ESTACION 

Alma. aquí el dulce Jau •• 
de- aquel mrm.ol daatado. 
para cargar ta pecado 
abraza amUlte n entE. 
La pAlPun que a la luz. 
por mofa el odio vistió. 
cruel le dallada. y volvió 
a cmirle la corona. 
y ea. cad. herida pregona 
que a tu .. lud puerta abrió. 

¡Ay. Sefi.or!. ¿Qu.iál amo yo 
oa cargó ac duro pao? 
Eae tormento coufino 
que mi culpa 01 lo calUÓ. 
Contra Yo. el arito alzó 
y de muerte oa díó IIUltea.Cla: 
pucs ruigne mi o'MeficJlcia 
a vuatra ley. y contrito. 
Áqueme de mi delito 
la cruz de la penitmd.a. 

TERCERA ESTACION 

Aquí .u. aliento. ya 
porque la culpa le abroma. 
aquclla majUlad .-ama 
la primer caida da. 
Abatido en tien. eRi 
arropado de lu vca.aa 
faenta de p6tpara I1nu. 
puca al golpe que le dieroa. 
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lIap. y herida. IIC abrieroJII 
para aumentarle au. pnII .... 

¡Así abatido mi DiOllf 
Alud. mí rey lIO~rano, 
que porque me deia la m .. o 
os doy yo la madO a vea. 
Cafllteis (c;on) pUO atroz 
de mi delito. y aaí 
haced que el dolor aquí 
:me acabe. No despreciéis 
mi llanto pUetl. (Ñ) que ca .. 
para levantarme a mi. 

CUARTA ESTACION 

De Hijo y Madre aquí ¡q\lé penal· 
(_ eDcumtra fino) el ... or: 
JftÚ8: lleno ele dolor 
Maria de- congoja Um. ... 
A am~ la aagutia enajena 
na tormento taD atroz: 
maa viendo Maria qtlc a 0i0lil 
le mena -raa cruela agravios, 
suple a la voz de 81UI labioa 
de sus lágrinla. la voz. 

¡Ay, SedaD. ese ot:Ol1nicto 
que tu pecho ha tra.paAdo 
mi delito 10 ha c .. uaado) 
I Maldito "a mi delito f 
Ya de mi culpa contrito 
t"e acompaño en tu quebraato: 
a ti me acojo; por taAto. 
rooliciulIle el perd6n. 
que ya de mi alma el bouón 
Javo con amarcro llaqto. 

QUINTA ESTACION 

Siguiendo a loa doa ladrona 
va Ja6. COl1 puo lento. 
agobiado al cruel torme:nto 
de madirio. y baldones. 
y tcmicado loa ayonn .. 
que se impida su trofeo. 
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para losrar 8U daco 
de que muera CJ:Ii ufta c.ruz.. 
por aliviar a Ja~; 
alquilan a un Cirineo. 

¡Ay. mi Jcria. quE aflicci6a. 
desmaya así nuatro (;ic1oJ 
1 Quién para daros ccmauelo 
fuera Kgllftdo Simá:ll 
S!queme vuutra paai611 
de mi (;ulpa. SeDOI'. hoy 
que firme palabra os doy. 
si salgo -& aqueste abiamo. 
que negándome a mi mismo 
publique que vuestro soy. 

SEXTA .ESTAClON 

Aquel rostro ~-:Cftudo 
limpia con piedad :DO poca 
una mujer. y en lIlI toca 
qneda aDlaoU retocado; 
el triplicado tradad9 
le paga el divino amor: 
COJ:II el pmce1 del dolor 
le pinta illÚlgenft tra: 
y por piado.a. uta ~. 
toca en .u toca el faY,or. 

l~Y. mi J ..... ,.. en el lienzo 
de mi alDla ¡Jllgrata ., manchada. 
Teo con la culpa -bqtta~ 
la ¡mapa del Sfr ill!mcnso; 
(mas ya) retocarla pienso: 
Vos. mi Jnú •• me ayedad. 
vuatra demencia cmpcDad. 
prevengan vumroe lavora 
a:IIi vulRtn angl'e colores. 
pincel en v"atra piedad. 

sEPTIMA E&TAClON 

Vese .Jeri. pQNvi.40 
de aquel vulgo -unaicero; 
COD el pqo del m~ 
cayó J oh rigor! arn,pdo. 
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Mofado y uc.arotcido 
a'~ de la chuama infiel; 
Alma, en tormenm taD cruel. 
mira. por [U culpa atroz. 
postrado al Hijo de Dio. 
por librarte de Luzbel. 

Rendido al ldio onerwo 
os veo. Señor ¡ qué impiedacU 
y fuera de la ciudad 
arrojado ClIal leproao. 
¡ Qué paso tan doloroso. 
mi Jmb. al alma es &tef 
Mía a la lepra. pUb apreste, 
vuatro amor la medicina 
y aqueaa triaca divitta 
cu~ en mi la mortal pateo 

OCTAVA BSTAClON 

Con afligido lammto. 
de un .. mujera el llanto 
de J"ú. aiente el quebranto 
y llora el duro tormento: 
mséñala .atimiento. 
Jaú. a 10 corazón, 
y lea maDda m. au afliccióa 
que: apliquen aquel gemido 
.obre IU. cwpaa. que han aido 
la cawa de .u past6D. 

1 Ay. dulce Jaw. que a mi 
me habéis piadoso m..;iado 
a que llore mi pecado. 
pua por él penáis uí I 
Ya 10 hago. Señor. pan di 
m.otivo con mi. arrojo. 
y a UOII divinoa enojos: 
y pite. en mí DO hay d_utpa. 
ataD para llorar mi culpa 
todoa mis sentidos ojos. . 

NOVENA mAClON 

Ya en el repecho f~ 
de aquel taOQte C01l la cruz. . 
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aquí otra vez cae .Jesús. 
triste. afligido y lloroso: 
al:zane p.t'Deba ammoeo. 
a caer vuelve desangrado: 
¡ Alma (ve) 10 que bu costad.o 
(al) divÍDo Dueño. pun 
(le) hace caer otra vez 
(el) peso de tu pecado! 

Divino Sal18Ón no _tm 
allí. que ya en nerno llauto. 
de mi culpa me- levanto 
porque VO$ ce levantEis. 
¡ Ay. Señor. DO me dejéisr 
Inmen.a ea vuestro poder 
.•.•.• pues podEis billur 

que aque.ta alma 

DaCIMA ESTACION 

Ya los verdugo. llegaron 
al monte con su Criador •. 
Alma. y aquí ¡quf dolor! 
tinnce le desnudaron. 
La corona la quitaron 
con rabia y enojo <=ruel. 
brindaule mirrada hiel 
porque recobre el aliento. 
y ea el madero sangriento 
clI:pite ÍflOCalte Abel. 

Desnudo. Jn~ 08 miro 
sufriendo .antojo tanto: 
1. c6mo no cmal. mi Ílanto 
el alma en cada suspiro l 
¿ quf espero. pues. que no expiro. 
al veroll ea tanta afrenta r 
Haced. dueño mio. que menta-
de mi culpa el crllel letargo. 
y beba el d,li% amargo 
de vuestra pasión sangrienta. 
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UNDEClM,A ,ESTACION 

Aquí cruela e inhumano.. 
tendiendo en tierra d madero. 
al dulcísimo Cordero 
clavaron de pio y manoa. 
Nunca mú que ahora tiranos 
lo maltratan a porfía, 
crece am la tiranía. 
pun taladran de una vez; 
a JI!8ÚII mano!! y pies 
y el coraz6n dI! María. 

Señor. pues mía yl!rtOII fueron 
loa que a.i 08 despedazaron 
y cuando al Ido a. fipron 

DUODEClMA ESTACION 

Cbvado el divino dueño. 
a impulao. de la crueldad 
de una peña en la oquedad. 
fijan el pendo Ido. 
Satilfl!cho ya 'D cmo 
mira el judaico ftDcot. 
(Ya) Jesú. muere lob dolor:!. 
y a embata de pena tanta 
bandera de paz levanta 
con IU muerte el Redentor. 

Mí Ja:ú •. pue. d ~cnto 
con mortales paraai.moa 
entre pl!noso. abi.mas 

DECIMATERCERA ESTACJON 

Viendo que se aUBmta el d(a. 
la piedad .ube a la cruz, 
y pasa de ella a Jesú •. 
a 101 brazoa de Maria • 
.i Ay alma I I Cuál quedada 
aquena pura criatura 
quuiendo en cada rotura 
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que miraba su aflicción, 
a su tristE conz6a. 
darle amarga lHpultura I 

Es tU sufrir invlllcible. 
vuestra pena incompar;lblt. 
"otra aaguatía iOEXplicable. 
"'dono tOtl:rllllto Üldtcibk. 
RrÍJIa afligida. ¿es poa"ble 
que mi Juú. EXpiró? 
Muerte mí culpa le di6. 
ya ad.ierto mi arrojo erad. 
I Sed mi abogada con éll 
pues el agraor 1101 yo. 

DEClMACUARTA ESTACION 

Ungido r amortajado 
quitad. con afecto ,itrllo 
de aquel regazo materno 
el turrpo daptdaudo. 
~ llanto. acompañadl) 
camina el mtierro Anto; 
mu I ay 1 qne tn tanto quebrantl) 
u furna en .11 pedlo noble 
que el l1a1'lto a Mada le doble 
el doble que ofrece el llaDto. 

CANCION y GOZOS QUE SE CANTAN A LA MAS HERMOSA Y SALUDABLE 
FLOR DE LOS CAMPOS JESUS NAZARENO SEAOR DE AGUACALIENTES 

Porque de la Cru~. Sciior. 
badi. florido el camino: 
IOis. Nazareno Divino. 
la más saludable Flor. 

Cual Flor del Campo exhaW. 
tala fragantias , olons 
q1Jt: al ampo y todas IIHI OOta, 
m ellu ntntajái •. 
Si a anar vaÍl al Vlador, 
IIObeuno Prrea;rino: 
IOÍI. Nazarmo VíviDo. etc, 
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Queréi. camiau aaí. 
porque el Justo halle conaoelo • 
., ea Voa cncucntn! .. C~lo 
como en Sagrado Alhell: 
porque a 8U Cruz aobre amol". 
la C .. uz ea vucstto deatlno: 
Sois. NazaftDo. de. 

So. Narcdo. en la belleza. 
que o. lIliraréd: ea. la Fuente 
de vuntra Sangn: couiente. 
cuando iDclinAie la Cabeza: 
fuettta aoa del Salvador. 
-Iu: que vuatro amor prnrillo: 
Sois. NazaftDo. etc. 

Soia del Cielo Maravilla. 
pun queda como pasmado. 
vicado. que a tan vil atado • 
• v. mismo Criador humilla: 
Camináis. Cllal malhechor. 
porque u[ al amor conviDo: 
Bou. Nazarea.o. etc. 

BaJáJDiaa D* retnltai •• 
porque 'Yerti. amoro.o 

cee bá1am.o prcci~. 
conque a la. hombres saaáis: 
Blanco ., rojo. Flor de A'tnOr. 
Sois el Amante máa: fiao: 
Sois. Nazareno. cote. 

Sois Jacinto. no marchito. 
aunquc mi amor o. pondera. 
todo por de::a.tro y por flaCra. 
CD g .... da Aya CK:ritO: 

Libro. que .11. el dolor. 
o Flor lib:ro, QI imagino: 
Sois. Nazanno. etc. 

Si vuestra Lea.va enmudccc-. 
lIOD bocaa vuatras hcridaa 
qw. co.n lcua:a. .. muy f1orid .. 
yuatra caritlad ofrcee: 
Rilbricu .raba el furor 
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ea la Flor. que de Alto vino-; 
Sois. Nazareno. etc. 

Yo soy. deds. lastimado. 
Rou. herida ~on espinas. 
aoy entre las Clavellinas:. 
como un clavel deshojado: 
soy Jazmín con. .nave olor, 
y entre flores me reclino: 
Sois. Nazareno. et~. 

Yo aoy la Flor hnpe:rial. 
a quieu todo se Bujeta. 
aoy La morada Violeta. 
Lirio todo Cardenal: 
El golpc muda el color. 
~omo yo bien lo examino: 
Sois. Nazareno. etc. 

Yo aoy purp6.rco Granado. 
que tantas flora ofrezco. 
cuantas heridaa padezco# 
porque se acabe el pcc;ado: 
este bkOta e] pecador. 
yerba que tanto abollÚllo: 
Sois. Nazareno. cte. 

Soy la Flor medicinal. 
soy el úndido Cordero. 
la mejor Flor del Romero. 
y Azucena Celeatial: 
comunico mi candor. 
y huia la tierra me indino: 
Sois. NauuJllo. etc:. 

Soy el Adonia hermo.o. 
de las florea: envidiado 
y muerto por el pecado. 
que e8 JabaU alevoso: 
vendido por UD Traidor 
a dar mi vida camino: 
Sois. Nazareno. cte. 

Alma. dame el corazón. 
como a tu Flor más amada. 
y en él quede colocada 
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ata Flol' de la PaaiÓA: 
ablande tanto laVOI' 

a He pecho diamantil1o: 
Soia. NazaRDo. etc. 

Porque de la Cruz. Seiior. 
hadu pral!:tlU el canlinO • 
.oís. Nazat'eDO Divino. 
la mú oladab1e Flol' 
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I~ ig . 3. Int c rio r dI': l a I': a¡>il ta del Sa nt o Sepu lcro del S<lnt u a rio 
de A toto nilco con 1:\ ln ¡¡yori¡¡ d e los vc rso s dc .t\ lf¡¡ro escrit os 

en los mu roS 
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